
 
Nací el 24 de junio de 1953 en Molins de Rei 
(Barcelona-España) en una familia numerosa, de 
profundas raíces cristianas, vinculada a la obra del 
padre Manyanet desde que él inició su obra allí en 
1894. Hasta los 14 años fui al colegio que las 
Hermanas de la Doctrina Cristiana tenían en 
Molins de Rei. El Bachillerato superior lo hice 
como interna en el colegio Montserrat, de 
Barcelona. Mientras estudiaba en la universidad 
hice algunas experiencias en el mundo del 
voluntariado y del trabajo.  
En 1974, un año antes de licenciarme en Filosofía 

y Letras, entré en la congregación; hice el noviciado en el colegio Nazaret, de Esplugues 
de Llobregat, y allí profesé el 14 de agosto de 1977. En 1982 hice la profesión perpetua en el 
colegio Montserrat, de Barcelona. En estos dos colegios me dediqué principalmente a la 
docencia, y colaboré en la administración.  

En 1983 fui elegida ecónoma general, y en el capítulo siguiente también consejera general; 
compaginé estos servicios con el de encargada de junioras por un trienio, y con la 
colaboración en el colegio hasta 1993, año en que la Curia general se trasladó de 
Barcelona a Roma. En 1999 fui destinada al colegio Nazaret de Esplugues, y en 2004 al 
Sant Andreu de Badalona; en ellos fui profesora, tutora y ecónoma local.  

En el capítulo general de 2007 fui elegida vicaria y ecónoma general, y desde entonces 
resido en Roma, donde comparto los servicios a la congregación con la colaboración en las 
tareas de la Casa di Nazareth y la catequesis parroquial. 

De mi experiencia comunitaria valoro el poder compartir fe, vida y misión con personas 
que han recibido la misma vocación. Y valoro que dentro de la unidad del carisma recibido, 
puedo vivir la riqueza de la diversidad; Dios se hace presente en cada una de las hermanas 
de una forma diferente. Acoger estas diferencias y mantener viva la comunión como don 
recibido, me ayuda a “des-centrarme”, a crecer en la entrega y a acoger la diversidad de las 
personas a las que soy enviada y a reconocer la acción de Dios en sus vidas. La 
comunidad es el lugar de formación por excelencia. En ella aprendo también a actuar 
desde lo local con perspectiva universal. 

Creo que la comunidad es un signo para el mundo de hoy; y que su eficacia depende en 
parte de nuestras acciones, pero sobre todo de la gracia de Dios. 

Mi itinerario de formación personal y religiosa. 
. Licenciatura en Filosofía y Letras (Filología Hispánica) 
.  Bachiller en Teología, en la Facultad de Teología de Catalunya (1991) 
. Diploma de Teología y de derecho canónico, en la Escuela de la CIVCSVA, Roma 

(1996). Master en Teología, especialización en gestión económica de entes eclesiáticos, en 
la Pontificia Universidad Lateranense, Roma (2010). 

. Diploma del Studium de la Congregación para las Causas de los Santos, Roma 



. Diploma de la Sociedad Dante Alighieri del nivel B2 de italiano (1996). Certificados de 
las Escuelas Oficiales de Idiomas de la Generalitat de Catalunya: nivel B2 de francés 
(2004) y B1 de inglés (2007) 

. Curso online de competencias digitales para educadores, Totemguard (2015) 

En cuanto a la formación como Misionera Hija de la Sagrada Familia de Nazaret el itinerario 
que he realizado en grupo y a nivel individual me ha permitido profundizar en el sentido de 
la vida consagrada en la Iglesia y en los valores propios de nuestro carisma y misión. La vida 
cotidana ha sido y continúa siendo el marco principal de formación, gracias a la acción del 
Espíritu y a la mediación de las personas: la oración, la lectura, las relaciones personales, 
las actividades, los desafíos, los logros y las decepciones me han ido ayudando a formar 
las distintas sensibilidades.  

Entre los numerosos recursos de formación extraordinaria destaco la peregrinación a 
Tierra Santa, el mes de ejercicios espirituales y numerosas jornadas de formación en Roma.  

Algunos de los hitos significativos de mi vida religiosa que destacaría: 

 El momento significativo por excelencia es el de la profesión. 
 Como experiencias que han marcado mi vida, además de los años de formación 

inicial, puedo destacar los primeros años dedicados principalmente a la docencia, en los que, 
además de las clases y las actividades de montañismo con las niñas, compartiendo vida y 
misión con otras hermanas jóvenes, pude también compartir la vida comunitaria con 
hermanas mayores que vivían su ancianidad con una espiritualidad serena y agradecida. 

 El servicio como ecónoma me ha exigido una formación específica, me ha abierto a 
conocer y comprender la realidad de la congregación -personas y misión- con más 
profundidad y amplitud, y me ha permitido compartir con muchas hermanas y personas 
relacionadas con nuestra familia religiosa. 

 Vivir en Roma me ha permitido vivir una fuerte experiencia de eclesialidad, de 
colaboración con otros carismas –tanto con personas laicas como con consagradas-, de 
servicio a los más necesitados. 

En estos últimos años el encargo de coordinar la comisión histórica y la responsabilidad 
de la postulación de la causa de canonización de Madre Encarnación Colomina me han 
ayudado a valorar con más profundidad el patrimonio espiritual que hemos recibido. La 
santidad de las hermanas es un estímulo a vivir la vocación con gratitud, compromiso y 
esperanza. 

PALABRAS que me definen 

1. Buscar 

            2. Acoger    



                      3. Escuchar 

                                   4. Compartir 

                                                     5. esperar 

De mi CONGREGACIÓN resaltaría… 

 Mirando al pasado: La audacia y fidelidad de san José Manyanet y madre Encarnación 
Colomina para hacer realidad el deseo de Dios de dar vida a esta familia religiosa, 
expresión del misterio de su Encarnación; y la fidelidad y el testimonio de las que nos han 
precedido, y de todas las personas que han hecho posible “la obra del milagro”. 

Mirando el presente: la pasión por educar el corazón y la inteligencia de los niños y 

jóvenes, y llevar el Evangelio a las familias; el deseo de superación y de crecimiento, 
buscando las formas más adecuadas de ofrecer hoy el carisma y la misión. Hemos nacido 
para trabajar en dos ámbitos prioritarios para la Iglesia y la sociedad de hoy: los jóvenes y 
la familia. Estamos convencidas de que a través de la educación podemos llevar paz y 
esperanza al mundo. 

Mirando al futuro: la esperanza en Dios, que seguirá cuidando esta obra suya, y la 
confianza en las nuevas vocaciones, laicas y consagradas, que con su pasión y entrega 
seguirán anunciando al mundo la belleza del Evangelio y la dignidad de la familia. 

 Para mí,  la VIDA RELIGIOSA es la llamada de Dios a consagrar la vida a ser 
memoria viviente de Jesús, haciendo presentes en el mundo de algún modo sus palabras, 
acciones y sentimientos, según el carisma recibido del Espíritu Santo, en nuestro caso su 
vida en Nazaret, su relación con el Padre, y con las personas. 

 MIS PASIONES son seguir a Jesucristo, leer, caminar, colaborar 

 La MISIÓN  me ha transformado:  

me ha ayudado a conocer mejor el corazón de las personas, a conectar con su sed de Dios, a 
crecer en compasión. He aprendido mucho de las personas; cada encuentro es una 
oportunidad de crecer. Y también he descubierto la inagotable providencia de Dios, que va 
actuando en cada situación; Él es quien llama y envía, quien hace nacer su Vida en cada realidad 
que muere. 

El    NAZARET que sueño para el 2025… 
Deseo vivamente descubrir cuál es el “sueño” de Dios para nuestra familia religiosa, es decir, 

qué quiere ofrecer Él al mundo a través de nosotras. Para hacer realidad su sueño, 
necesitamos discernir juntas, acoger el carisma que se vive en cada hermana y en cada 



laico llamado a formar parte de la familia de Nazaret, compartir todo lo que somos y 
tenemos, vivir atentas a las necesidades de los que nos rodean, de los más pobres, de los 
que habitan las periferias; ser creativas para dar respuestas que generen una educación 
de calidad impregnada de Evangelio.  

El papa Francisco ha marcado la ruta para toda la Iglesia en los dos grandes 
documentos La Alegría del Evangelio y Laudato sii. Con la conversión pastoral y ecológica 
a la que nos invita, y reactivando nuestro “código genético” como congregación –ser lo que 
estamos llamadas a ser-, haremos realidad el sueño de san José Manyanet de hacer de 
cada hogar un Nazaret. 

ALGUNAS FOTOS SIGNIFICATIVAS 

1. Gruta del santuario de la Anunciación de Nazaret.- Adorar el misterio de la 
Encarnación, encuentro con la Trinidad del cielo y con la de la tierra. Ante ellos expreso 
mi agradecimiento por todas las personas de mi familia -por su amor incondicional, por la 
fe y los valores que me ha transmitido-, y por todas mis hermanas de la congregación, 
por poder compartir con ellas la fe, la vida y la misión. 



Casa natal de Madre Encarnación Colomina.- Abrir puertas significa abrir espacios, 
superar barreras, encontrar personas, fortalecer lazos de familia. Abrir esta puerta significa 
facilitar el encuentro con Madre Encarnación Colomina y agradecer que sea nuestra 
madre. 

Grupo de catequesis de primera comunión.- Ayudar a los niños y jóvenes a conocer, 
amar y vivir intensamente el Evangelio, acercarlos a Jesús, María y José: nuestra razón de 
ser allí donde somos enviadas.


